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“Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de 

fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 

corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  Porque con el corazón se cree para 

justicia, pero con la boca se confiesa para salvación”.      Romanos 10:8-10 
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22 de agosto de 2024 

¡Dios les bendiga! En el libro Romanos 10:8-10 se nos explica cómo dirigir a una persona 

a la salvación una vez escucha la palabra de Dios. Según estos versos, para ser salvo se debe 

confesar que Jesús es el Señor y creer en su corazón que Dios le levantó de los muertos. 

Hay personas que piensan que tienen que dejar de hacer ciertas cosas antes de aceptar 

a Jesús como su Salvador. Eso era lo que yo pensaba cuando acepté al Señor. Luego aprendí 

que era el Espíritu Santo quien iba a transformarme. El hecho de que alguien haya escuchado 

algo de Dios no quiere decir que saben cómo hacer para aceptar a Cristo como su Salvador a 

menos que se lo expliquemos. Posiblemente no asisten a una congregación, no leen la Biblia ni 

oran, y debido a esto, hay muchas cosas que desconocen. Para eso está la iglesia; nosotros, 

que ya tenemos el conocimiento, estamos aquí para dirigirlos a esa extraordinaria experiencia 

de aceptar a Cristo como su único y exclusivo Salvador y permitir que, a través del Espíritu Santo 

de Dios, estas vidas puedan ser transformadas. 
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Oración: 

Repite conmigo: “Padre, en el nombre de Jesús, te doy gracias por la salvación 

de mi alma y por haber traído convicción a mi corazón de que necesitaba cambiar mi vida. 

Te pido que me des sabiduría para compartir tu Palabra con todas aquellas personas que 

aún no te conocen. Que tu Espíritu Santo traiga convicción a sus corazones y que yo pueda 

dirigirles hacia la salvación, de la misma manera que alguien lo hizo conmigo. En el nombre 

de Jesús, ¡Amén!” 

 


